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EL MAESTRO
DE INSTRUCCION PRIMARIA.

CONTINUACION DE LA 

GEOGRAFIA CIVIL Y POLITICA.

4.° PROCEDIMIENTO.

El Maestro, Carolina, Eduardo ij Euisito.

Maestro. Buenas tardes, queridos. Hoy hemos de traer 
á juicio el resto de la Europa; y para que ninguno se es­
cape de nuestra severa , al par que veridica narración , prin­
cipiaremos por lomas septentrional. — L. El país mas sep­
tentrional , es el Spitzberg; pero dicen que es tan frió, 
que hasta los peces y aves se alejan de sus costas en el 
invierno.

M. Tan cierto es esto, que dicho pais pertenece á los 
primeros aventureros que pueden arrostrar el excesivo frió 
de esteíclima. Hace cosa de medio siglo, que los rusos 
han hecho algunos establecimientos para la caza de leo­
nes marinos, que llevan á cabo con buen exito , auxiliados 
de la aurora boreal, constante en estas regiones por las 
largas noches de invierno. En este pais y en la Groenlan­
dia , se hace la pesca de la ballena, cuyo estudio es de los 
mas curiosos. Al punto que los marineros avistan la ballena
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echan ál mar cuatro ó cinco botes, y en cada uno en­
tran de seis á ocho hombres. En llegando á tiro de la 
ballena, le arrojan unos harpones (maderos grandes con 
garfios hácia la punta). El primer cuidado en seguida es 
alargarse de la ballena dando cuerda á los arpones, por­
que de lo contrario se llevaría consigo el bote al sumérge­
se en lo profundo. Cuando aparace segunda vez, le arrojan 
de nuevo otro arpon atravesándola con lanzas, hasta que 
el agua que la rodea, esté bien teñida de su sangre. De 
esta manera continúan persiguiéndola hasta que totalmente 
pierde las fuerzas. Luego que muere, se vuelve con el 
vientre hácia arriba y flota sobre su lomo, en cuyo caso 
la atan á los navios, y la traen á la costa. Una ballena 
da de 60 á 100 barriles de aceite, y las hay de 80 pies 
de largas. En mejor ocasión os hablaré de otras curiosi­
dades que se notan en estas regiones. Y ¿qué sabéis del 
reino de Suecia?—E. Los suecos deben ser felices, aten­
diendo á la décima que nos enseñó el otro dia Manuelito, 
dice así.

SUECIA Y NORUEGA.

No me inquieta la avaricia, 
Ni la insaciable ambición , 
Que ofuscan á la razón, 
Y rompen con la justicia: 
Puesta tengo mi codicia 
En ser sastre, carpintero, 
Curtidor y cerrajero; 
Sin que me cause pudor , 
Empacho ni deshonor 
Ser hijo del zapatero.

M. Es una cosa evidentísima que el lujo multiplica las 
necesidades del hombre, por lo que desconociéndose aquel 
en la Noruega y Suecia, la mayor parte de los vicios que 
tiranizan á otras naciones, no tienen entrada en este pais.

Un sueco es un hombre universal, pues sin desatender 
los trabajos de la agricultura, proporciona á su familia 
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todas las cosas necesarias á la vida. Un sueco es som­
brerero , evanista, carpintero, sastre, curtidor, y tiene 
á mucha honra el hacer zapatos para todos los de su ca­
sa. Infatigable y laborioso deja la herramienta para tomar 
ya la escopeta , ya la red y proveerse de caza y pesca 
para sazonar su plato. En otra ocasión os hablaré de los 
inmensos lagos y caudalosos ríos que hay en este país, 
los que reducen á limites muy estrechos la parte capaz 
de habitarse, y no dejan de constituir un ramo muy no­
table de riqueza pública. Pero no pasaré mas adelante sin 
daros una pequeña noticia de los animales extraordina­
rios, aves domésticas y peces de esta región, con lo que 
tendréis mucho adelantado en la descripción de los demás 
países. Entre los animales silvestres son notables el alce, 
el reno, la liebre, el conejo, el oso, el lobo, el lince, el 
zorro , el gloton, el armiño y el martin. El alce , es un 
animal grande que participa de la figura del caballo y 
del ciervo , y está cubierto de un pelo pardo ceniciento. 
El reno , es una especie de ciervo con la cuerna inclina­
da adelante, que los habitantes de este país, principal­
mente losLapones, han sabido domesticar. Este animal 
les da carne, leche, manteca, y de él se sirven para ha­
cer las grandes travesías sobre el hielo, por lo que la 
naturaleza le ha dotado de una pezuña que encoje y en­
sancha á su antojo. Los Lapones uncen los renos á una 
especie de trineo fabricado en forma de barquichuejo, 
dentro del cual se acomoda el viajante bien arropado, 
llevando las riendas en una mano, y en la otra una maza, 
paia precaber que el trineo tropiece en los hielos. De su 
piel se hacen buenos vestidos, y escelentes cubiertas de 
cama. Las liebres y conejos son notables por alimentarse 
de ratones en tiempo de invierno, en cuya época se vuel­
ven enteramente blancos. Los osos de Noruega son fuertes 
^sagaces, y su carne sabrosísima. "EX-lince es mas peque­
ño que el lobo y participa algo de la naturaleza del gato: 
sus unas se parecen á las del tigre con las que caba la 
ierra, logrando por este medio entrar en los apriscos de 
as ovejas para saciar su voracidad: su piel es lindísima, 
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y tan buscáda como la del zorro negro. El glotón, es una 
especie de perro de cuerpo prolongado, patas gruesas y 
uñas y dientes muy agudos. Su piel está matizada de dife­
rentes colores, yes muy preciosa. De este animal cuen­
tan que cuando siente el estógamo muy cargado , le des­
ocupa metiéndole como en prensa, entre dos árboles que 
casi se tocan , y por medio de los cuales se esfuerza á 
pasar. El armiño es un animalillo muy tímido y extrema­
damente limpio , y coya piel excede á la de todos los des­
criptos hasta aquí. El martin , es una especie de gato mon- 
tés, de cabeza y hocico un poco mas puntiagudos.

Entre las aves, merecen particular mención los halcones, 
especie de ánades grandes, y cuya carne es muy estima­
da. El gallo montaráz de color negro , y cuyos ojos se 
asemejan á los del faisan. El águila terrestre y marítima 
que anidan en los peñascos , y cuyas plumas y plumazo 
forman un ramo de comercio bastante considerable. En­
tre los peces , además de la ballena que dejamos descripta, 
y de otros comunes á los demás mares , son notables el 
hacmoren , especie de gloton de 70 pies de largo, y cu­
yo hígado,da 3 toneles de aceite. La tuella flynder, es­
pecie de rodaballo tan enorme , que cubre totalmente á 
un hombre. El diablo de mar, llamado así por su hor­
renda figura y voracidad, tiene con corta diferencia 6 
pies de largo. El hombre marino que tiene de largo como 
8 decímetros, y se parece sin duda á la especie humana, 
tanto como la mona. Tiene la frente elevada , los ojos pe­
queños, la nariz chata , la boca muy rasgada sin orejas 
ni barba. Las hembras tienen tetas, y sus hijuelos las 
maman. Y ¿qué mas sabéis de esta extraordinaria región?

C. Manuelito nos dijo que en este país solo se conocen 
dos estaciones; el verano y el invierno, y que los Lapo- 
nes que viven en la parte septentrional, ven al sol cerca 
de tres meses sin ponerse. De estos últimos nos dijo que 
eran idólatras, y que no conocían las letras, que vivían 
en cabañas á manera de tiendas , siendo su principal ejer­
cicio la caza y la pesca.

M. Bajo el nombre de Laponia se comprende todo el 
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naís conocido desde Cabo-Norte, hasta el Mar Blanco. 
Parte de este país corresponde á la Rusia, y parte a ia 
Suecia; pero se puede decir que los Soberanos de estos 
dos países solo lo son en el nombre de la Lapoma , no 
habiendo sido posible hasta ahora introducir en ellos ni 
la religión , ni las ciencias, ni las artes. También desgra­
ciadamente los suecos están separados de la verdadera 
Iglesia; pero esto no lo entendéis a n. Y ¿que sabéis 
acerca de las producciones vegetales de este país? — L En 
la Gothia dicen que se produce trigo, centeno, ceoaoa, 
avena, guisantes y havas , siendo lo mas maravilloso que 
estas semillas nacen , crecen y maduran en dos meses.

M. Eso de madurar, no siempre. Es verdad que los ca­
lores del Estío son escesivos en los valles ; pero la escesi- 
va cantidad de aguas que bajan de las rocas y montanas, 
hace que se malogren á menudo las cosechas; y si los que 
habitan las costas, no se mantuvieran de la pesca, asi 
como los del interior, viven de la venta de maderas , del 

■ añado y caza, y de las abundantes minas , la mi­
tad del pueblo se moriría de hambre, es decir; que la 
industria y el valor suplen en este país la escasez de la 
naturaleza'. Acerca de su historia, no hay cosa ni mas sabida, 
ni menos conocida. ¿Quién no tiene noticia de los anti­
guos cimbros, tentones, godos, vándalos y sajones? Pero 
si los nombres son tan conocidos, su historia esta sembla­
da de fábulas y consejas; de manera que hasta el año 830 en 
que Ansgario, obispo de Brema , introdujo el cristianis­
mo, nada puede asegurarse de la historia de Suecia. Si­
guióse una época de asesinatos , matanzas y devastaciones, 
ocasionadas por las disensiones entro los prelados y los ba­
rones legos, ó entre estos y el Soberano , hasta Magno La- 
delo , (1276) que con destreza y sagacidad halló el me­
dio de aumentar los subsidios de la corona, y de rodear- 
la de mayor brillo y dignidad» En el ano 1588 leinaba 
en Suecia la famosa Margarita , conocida por el sobrenom­
bre de la Semiramis del Norte : esta reunió en su cabeza 
las coronas de Dinamarca , Nuruega y Suecia , y cluerien' 
do que permaneciesen siempre unidas , proyecto el ti ata­
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do de la unión de Calmar , tan famoso en la historia del 
Norte. Según este tratado , los tres reinos habían de ser 
gobernados en lo sucesivo por un mismo Soberano , ele­
gido por turno , y con la condición de residir alternativa­
mente en cada uno de ellos. Así subsistieron hasta el año 
,, 0 ’ en que Chnstierno II hizo degollar á todos los No­
bles en un mismo dia, sin que se libertase otro mas que 
Gustavo Wasa , que despues de mil peripecias llegó á ser 
rey de Suecia, este príncipe se hizo notable por su odio al 
catolicismo , y durante su reinado, no dejó un dia de re­
sonar el estampido, ya del e*añon, ya del fusil. A esto 
llaman sus apologistas felicidad ij ventura. Tal es el abuso 
que se hace de las palabras. Por el estilo de Gustavo ha 
habido en Suecia otros reyes belicosísimos , como Gustavo 
Adolfo Carlos Gustavo, Carlos XII; tan conocido por su 
intrepidez, mejor dicho, por su temeridad; Gustavo III que 
muño desastrosamente , hasta que en estos últimos tiem­
pos , cansada sin duda la Providencia , ha trasferido la 
corona en la familia que menos lo podía esperar. En 
efecto , Gustavo IV despues de una guerra desgraciada 
con la Rusia, ha sido destituido en 1809, y llamado á 
ocupar el trono el general francés Bernardotte, cuya fa­
milia le posee hoy dia. Hoy la Suecia comprende toda la 
antigua Scandinavia, menos á Dinamarca, y tiene por lími­
tes al N. el mar Glacial; al E. la Rusia y el golfo de 
Bothnia ; al S. el Báltico , el paso del sund, el golfo de 
Cattegat; y al O. el mar del Norte , y el Glacial. A pesar 
de tener diez y siete mil leguas cuadradas, no llegan sus 
habitantes al numero de cuatro millones. Y ¿qué sabéis 
del imperio Ruso ? — L. La décima de los rusos no me 
gusta: unos seres que se contentan con ser esclavos vane 
creen posible la libertad con la esclavitud... en fin son 
Cismáticos y en este último caso , yo verdadero católico 
no puede transigir con un ruso.

. M. Luego tampoco debías transigir con los: ingleses 
ni con la mayor parte de los alemanes, y enlodo caso’ 
mejor con los rusos; pues entre un cismático griego y un 
católico, hay mas puntos de contactoque entre un protestante 
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y un católico. Verdad es que esto no lo comprendéis vosotros. 
Mas acertado has andado en lo de esclavo y libertad, ^ ha­
blando en sentido propio; pero como por desgracia se 
abusa tanto de las palabras , no estará fuera del caso ex­
plicaros aquí en qué consiste la verdadera libertad Es a 
no es la facultad de obrar bien , o de obrar mal - porque 
el que obra mal, no usa de su libertad, abusa. e t a. i< 
ra conoceréis que la verdadera libertad consiste en ser tan 
señores de nuestras acciones, que las conformemos siempre 
con la Leu; de manera que el hombre es tanto mas libre 
cuanto es mas virtuoso. Esto supuesto veamos lo que ice 
la décima.— L.

Esclavo soy... , es verdad :
Mas ¿qué importa la cadena, 
Que ni da dolor, ni pena, 
Ni quita la libertad.. ?
Yo paso la mocedad 
En la vega muy contento ; 
El dueño me da alimento, 
A mi prole educación; 
De aquí el amor y pasión, 
Que á él y á sus cosas siento.

M. La Rusia , tal como se halla hoy dia , mejor dicho, 
desde Pedro el Grande, es tan diferente de la Rusia an­
tigua , que no es estrado que se hayan cometido los mas 
groseros errores en la descripción de este país. Los rusos 
hasta el reinado de Pedro el Grande, eran, por lo gene­
ral > holgazanes, bárbaros, ignorantes, y muy dados ai 
vicio de la embriaguez ; (de este vicio se han enmendado 
poco), pero en lo demas, hoy dia se goza en la Rusia de 
una vida tan agradable y de una sociedad tan buena , como 
en otros países de Europa. Mas para inteligencia de a 
décima , no estará fuera del caso advertiros que en itisia 
se distinguen cuatro clases de personas. 1 a Los Boyai os 
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ó nobles, que verdaderamente tienen una vida de prín­
cipes ; bien se deja conocer que de estos no habla la dé­
cima. 2.a El estado clerical, numerosísimo en aquelpais, 
y perfectamente dotado; pues rara vez se verá á un sim­
ple párroco de aldea ir de á pie , y sí en un coche tirado 
por cuatro caballos. 5.a Labradores dependientes de la 
corona. 4.a Labradores dependientes de los señores. La dé­
cima no debe entenderse con los labradores dependien­
tes de la corona ; pues estos gozan sin duda de una vida 
feliz, pudiendo hacerse hasta ricos con la compra de 
ganados. Quedan únicamente los labradores dependientes 
de los señores; pero en generalia conducta de los nobles 
para con sus colonos, es tan humana y paternal , que en­
ternece. Ellos proporcionan á los colonos de su distrito, 
médicos, cirujanos , maestros de niños , con un salario fi­
jo de 300 á 400 rublos ( un rublo vale 15 rs. de nues­
tra moneda), que unidos al coche , mesa y regalos extra­
ordinarios , constituyen á estos funcionarios en un grado 
de independencia tal , que no tiene igual en ningún país. 
Mas ¿ para que hablar tan prolijamente del cariño pater­
nal que los nobles profesan á sus clientes? Bastará decir 
que un criado mayor en Rusia, nunca baja su sueldo de 
130 rublos por año. Verdad es que los labradores rusos 
comunmente duermen sobre tablas, sin mas colchones ni 
mantas , que el abrigo de sus vestidos : pero no se crea 
que^esto lo hacen por necesidad , y sí por hábito, porque 
están acostumbrados á dormir en el suelo desde su niñez: 
si quisieran tener colchones de plumas, ninguno mejor 
que ellos , pues es el pais mas abundante en volatería, 
anades silvestres y gansos, que les suministran medios de 
llenar esta necesidad , si se la hubiesen creado. Estas son 
las costumbres ordinarias de los rusos de aquende ó de 
Europa , pues si fuéramos á describir los usos de todas 
las naciones sujetas á este vasto imperio, que sin hipér­
bole puede asegurarse que es mas estenso que el antiguo 
imperio romano, no acabaríamos en un año. Y ¿qué mas 
noticias teneis de este pais?—E. Manuelito nos ha dicho 
que la Rusia es un pais generalmente llano , que en él se 



—169—
cria ruibárdo , lino, cáñamo, algodón, lúpulo, tabaco» 
frutas , vino , arroz , granos y mucha miel: que los ani­
males de este país son con corta diferencia los mismos que 
los de Suecia; y que los rusos propiamente tales son de 
buena cara, fuertes, sanos y de mucho aguante para el 
trabajo, y que se contentan con un alimento mediano.

M. No hay que perder de vista que estamos hablando de 
la Rusia de Europa. Esta tiene por límites al N. el mar 
Glacial; al S. la Turquía; al S. E. los ríos Don y Vol- 
ga, el gobierno de Casan y los montes Poyas; y al O. la 
Suecia, Prusia y Austria. Ahora bien, cuando decimos que 
este país es llano entiéndase de las partes meridionales y 
centrales, pues en el N. es en extremo desigual, siendo 
el invierno tan rígido que el frió hace llorar, y las lá­
grimas se hielan al instante quedando pendientes de las 
pestañas en forma de carámbano. En mejor ocasión os 
hablaré de los inmensos lagos y caudalosos ríos de esta región; 
pero no cerraré esta materia sin haceros una breve re­
seña de su historia. Esta da principio en Olba , prin­
cesa de este país que en el siglo X abrazó el cristianis­
mo , bautizándose en Constantinopla , y los obispos de Ru­
sia estuvieron mucho tiempo sujetos á la silla de Cons­
tantinopla, hasta que por último se erigieron á sí mismos 
en Patriarcas. A mediados del siglo XV , Juan Jwan-Basí- 
lides sojuzgó á los tártaros, y su brillante reinado de 40 
años , dió nueva vida á la Rusia ; pero el Emperador mas 
digno de notarse entre? los Rusos , y que elevó este impe­
rio á un grado de prosperidad febuloso, fué Pedro el Gran­
de á fines del siglo XVII. Este príncipe en sus largos Via- 
ges y peregrinaciones que hizo de incógnito por los reinos 
de Holanda é Inglaterra , se perfeccionó en la ciencia de 
la construcción y navegación , é introdujo en sus estados 
los usos, costumbres y disciplina militar de la Europa. 
Su esposa Catalina , joven lituana , de bajo linage , acabó 
de perfeccionar la regeneración de los rusos , y las nue­
vas conquistas llevadas á cabo por Catalina II, Isabel y 
Nicolás I , han elevado á este imperio á la categoría de 
las primeras naciones de Europa. Aquí deberíamos con­
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cluir la descripción de este imperio; mas para que ten­
gáis una idea mas exacta de su constitución, os referiré 
el modo de pagar los impuestos en la Rusia. En primer 
lugar el clero está esento de todo impuesto personal; 
igualmente , todos los hombres que siguen alguna carrera 
literaria , como los médicos , abogados , y hasta los artis­
tas tienen la misma franqueza. Los comerciantes , y ge- 
ralmente los que viven de los intereses de sus capitales, 
no están sujetos á especie alguna de impuesto. Tampoco 
lo están los habitantes de las ciudades; pero estos tienen 
que suministrar ciertas cosas á la tropa , que esté de guar­
nición en ellas.

Entre los labradores libres hay mucha diferencia ; algu­
nos no pagan nada, otros pagan la capitación; pero 
unos y otros están sujetos al servicio militar. Los labra­
dores siervos pagan la capitación no por via de im­
puesto, sino como una renta*, por la cual adquiere el 
derecho de cultivar la tierra. En general la nobleza tiene 
el servicio militar y los empleos civiles como medios 
para subvenir á sus necesidades; los ciudadanos, el co­
mercio , las fábricas y el servicio ; los labradores libres 
ó esclavos , tienen mil modos de ganar dinero y de man­
tenerse con abundancia délos frutos de la tierra. Y ¿qué 
sabéis de los alemanes ? — L. Manuelito nos ha enseñado 
una décima que, dice, comprende á los alemanes, pru­
sianos, austríacos y daneses; pero yo confieso que ñola 
entiendo, dice así.

décima.

ALEMANES , PRUSIANOS , AUSTRIACOS Y DANESES.

Conjuntas en mi verás 
La diligencia y pereza 
La flema con la viveza; 
Estúdiame , y lo sabrás ; 
Dejoá todos muy atrás,
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En sensatez y locura, 
En ingenio y travesura;
Y para tu confusión;
Soy patriota sin nación, 
Pigmeo soy con altura.

M. Esta, al parecer, paradoja, es una consecuencia ne­
cesaria de la multitud de estados que se comprenden bajo 
el nombre de Alemania. Así vemos que los pomerianos, 
mecklenburgueses, kolsteineses y otros habitantes del N. 
de Alemania, son de estatura mediana, y aun pequeña. 
En los países montuosos del centro, principalmente en el 
Hesse, los hombres son altos, bien formados y de una fi­
gura marcial; al paso que en la Franconia y Suabia hacia 
el rio Rhin se ven hombres de una fisonomía ingeniosa, 
y poco noble en general, que en nada se parecen á los 
del centro. Los tiroleses y salzburgueses son muy pare­
cidos á los suizos; cuando los boemos y silesias participan 
algo del carácter ruso. En cuanto al patriotismo, hay que 
advertir que un aleman, como aleman, no tiene patria 
alguna ; pero si se le considera como austríaco, sajón ó 
amburgues, hallarémos que el aleman es tan celoso 
de los intereses de su nación, como el mas finchado por­
tugués. De aquí la dificultad de poder describir sus costum­
bres circunstanciadamente. Sin embargo, se ven en ellos 
algunas cualidades que les caracterizan y distinguen délos 
demas pueblos de Europa. Un aleman es constante en sus 
aficiones, permanente en el trabajo é imperturbable en la des­
gracia , aventajándose á todas las naciones en las ciencias 
y artes que requieren perseverancia y exactitud. Y sino, 
¿ á quiénes debemos el arte de grabar, la invención de la 
imprenta y de la pólvora mas que á los alemanes1» Pero se 
me olvidaba que estaba hablando con los niños de la cuar­
ta sección. Y qué mas sabéis de la Alemania»—L. Ma- 
nuelito nos ha dicho que es un país muy rico, y que se basta 
a si mismo , produciéndose en él toda clase de granos y 
frutas csquisitas.

(Se continuará.)
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m. rom.
Pueblos , oid ! Naciones, escuchadme !

Gentes, dadme atención. El mar y vientos 
Suspendan sus bramidos violentos 
Que en perdurable guerra
Estremecen la tierra ,
Y el tenebroso abismo
Donde impera Satan , su bronca ira
Cálme , y escuche mi cristiana lira.

Montes, bajad las empinadas frentes 
Con que el espacio bendís! 
Sol, tu carrera un instante deten! 
Del sacro leño,
AI pronunciar mi lengua el dulce nombre 
Anonádese el hombre ,
Y el santo serafín que el cielo habita, 
Baje á mi humana voz su faz bendita.

Y tú, supremo Ser, para que cante 
Las glorias de tu cruz, 
Siquiera un rayo
De celestial inspiración me envía (1).
En tu divina llama,
Mi mente y voz inflama,
Y haz que si* el ímpio error oye mi canto , 
Vierta á torrentes pesaroso llanto.

Salve, ¡oh Cruz! Salve ¡oh Cruz! madero santo, 
Divino árbol de paz, signo glorioso , 
Ante cuyo poder , rugió el averno.
Precioso emblema de salud y vida 
Que el imperio homicida
Destruyó de Luzbel, Bálsamo heroico
Que al pecho humano su tormento rudo 
Mitiga sin igual. Yo te saludo !

Yo te saludo , sí, y á mas postrado , 
Con la frente en el polvo , 
Veneración y adoración te rindo; 
Porque del mismo Dios, lecho de muerte 
Cambiaste nuestra suerte ,

(I) Por envíame.
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De infausta y triste en sin igual dichosa 
Rompiendo la cadena,
Que el pecado de Adan , nos legó en pena.

Pueblos, gentes, naciones , la Cruz santa 
Rendidos adorad ! sin ella , el mundo , 
Bájo el cetro iracundo 
Constantemente de Satan gimiera;
Y en nefandos altares
Diérale honor y adoración impía 
Abismado en la horrenda idolatría

Volved la vista atras. Cuarenta siglos 
Del Edem al calvario transcurrieron. 
De ellos leed la degradante historia ,
Y ved si la memoria
Hechos recuerda del calvario al dia , 
Que tanto horror y corrupción ostenten , 
Ni que tan claro la miseria vacía, 
Prueben de la infeliz razón humana.

Las aras de Molok , ved por doquiera 
De infantil sangre sin cesár teñidas : 
Ved de Venus y Baco el curso obsceno. 
Ved de corrupción lleno , 
El mundo entero de uno al otro polo ,
Y del infernal dolo ,
Ved al hombre , ser victima infelice 
Sin que su abyecto estado le horrorice

Miseria , esclavitud , sangre y horrores. 
Depravación sin fin. Crúél tiranía.
Tal era el cuadro, que el antiguo mundo 
Cual lodazal inmundo
De indecibles maldades, 
Mostraba á las edades,
Y tal la furia con que acá en el suelo , 
Despechado Satan insulta al cielo.

Pero, brilló la Cruz. Las densas nubes , 
Que el horizonte de la dicha humana, 
De siniestro presagio oscurecían , 
Se disiparon pues. Su luz radiante 
Lució gloriosa , é iluminó la tierra. 
El infierno tembló. De amor divino 
El eco resonó , y el fiero humano 
Trocó en amor , el odio hácia su hermano.
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Tal es, ¡ oh Cruz 1 tu inmarcesible gloria.

Tal la sin par victoria
Que consiguió tu egregio poderío
Sobre el averno odioso.
Tal la merced , que de Eva á los hijuelos
Propicia dispensastes , l
Y tal el estro que mi mente inspira, 
Vibrar haciendo mi cristiana lira.

Felipe Antonio Maclas.

Á LA SANTÍSIMA VIRGEN
ENDECHAS (1 ).

Amante Torlolilla, 
Cordera inmaculada , 
Inmarcesible Rosa , 
Del celestial Edem :

Paloma del Empíreo, 
Fragante Lirio hermoso, 
Pensil mas deleitoso 
Que mundos cien y cien.

Estrella rutilante , 
Sonrisa de la aurora, 
Oriente de ventura , 
Ocaso del dolor :

Del navegante Faro, 
Escudo del guerrero, 
Del santo sol, Lucero, 
De satanás terror.
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Del peregrino Guia, 

Del desvalido Amparo, 
Salud de los enfermos , 
Del perseguido paz :

Del apenado Gozo, 
De todo mal Consuelo 
Del negro abismo Duelo 
Es tu celeste faz.

Mas pura que las auras, 
Mas bella que mil soles , 
Mas santa que mil santos, 
Mas tierna que el amor:

Mas dulce , y mas suave 
Que el nectar y ambrosía ; 
Tu nombre es, ¡ Oh María ! 
Sin cuento embriagador.

¿ Qué son en tu presencia 
Los coros celestiales ?
¿ Qué son los querubines 
Que sirven al Señor ?

¿ Qué son los serafines
Y arcángeles gloriosos ?
¿ Qué el mártir victorioso , 
Ni el firme confesor?

¿ Qué son las Santas Vírgenes? 
¿ Qué son las Potestades?
¿ Qué son los santos muros 
De la Eterna ciudad ?

Sus torres de zafiro , 
Sus plazas de topacio , 
Sus místicos palacios 
¿ Qué son á tu beldad ?

Todo !!! por grande y Santo, 
Es ante vos, Señora , 
Débil flor de la tierra 
Que seca el aquilón ;

Que no hay cosa criada 
Que llegue á vuestra altura. 
Ni en sombra ¡Ni en figura !! 
Ni en nimia conexioni!!

Pues solo vos sois Grande 
Solo vos sois sublime 11 
Solo vos sois excelsa !!!
Despues del Criador;

Solo vos sois benigna !
Solo vos amorosa!!
Solo vos candorosa !!!
Paloma del Señor.

I Cuán Santa sois, María ! 
¡ Cuán Justa ! Cuán Perfecta I 
¡ Cuán grandes maravillas 
Ha obrado en tí el Señor !

¡ Cuán bella I Cuán Suave ! 
¡ Cuán Tierna y Cariñosa ! 
¡ Cuán Pia y Bondadosa !
¡ Cuán digna de loor 1!

¡Cuán grato! ¡Cuán gustoso 
Esme tu amor , María !
¡ Qué delicia inefable
Baña é inundji mi ser,

Al ver tus garzos ojos, 
Tan dulces y tan Píos , 
Cruzarse con los mios, 
Me siento renacer !

¡ Qué gozo es comparable 
Al que mi pecho inunda 
Cuando tu imágen bella 
Contemplo á mi sabor!

¡ Cuándo tu nombre escucho! 
Cuándo tu nombre invoco!
O bien por él derroco 
AI fiero tentador!
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Ni bienes, ni grandezas, 

Ni penas, ni tormentos 
Podrán ya retractarme 
Del voto que te di;

Que son á mí mas caros, 
Señora , tus amores, 
Que todos los favores 
Del mundo valadí.

¡ Bendito sea el momento 
Que concebida fuistes I 
¡ Bendito, sea el momento 
En que el mundo te vió 1

Bendita, y mas bendita 
La leche que mamastes ! 
La tierra que pisastes 
Y el sol que te lució I

Mas, ay ! que en tanta dicha 
El pecho embriagado 
El alma desfallece , 
¡ Oh madre ! Por Piedad 1!

Suspende este deliquio, 
Que mas que amante juego 
Es ardoroso fuego 
De inmensa intensidad.

Suspende , te suplico , 
Suspende tus ternuras ! 
Mira que tanta dicha 
Perturba mi razón 1

¡ Mira que gozo tanto 
No sufre el mortal pecho , 
Ni cabe en el estrecho 
Humano corazón 1

Basta !... Mi]pobre lira 
Sonar apenas puede. 
Suspende ¡ oh Madre amada ! 
Suspende mi emoción 1

Suspende tus favores 1 
Suspende tus ternuras 1 
Supende tus dulzuras 
Gacela de Sion.

Permite, ¡ay! que un momento 
Respire sosegado, 
Permite que un momento 
Respire y vuelva á amar.

Concédeme este instante 
Siquiera , ¡ Oh Virgen Pura ! 
Que ya tanta ventura 
No puedo soportar.

Si tu favor me ayuda 
Prometo una guirnalda 
De místicos cantares 
A tu beldad tejer ;

Pues nada mas glorioso 
Señora me sería , 
Que , El Bardo de María , 
Por nombre merecer.

Mas,... déjame un momento 
Templar mi pobre lira. 
Para que vuelva al punto 
tus glorias á cantar ;

Que quiero consagrarte 
Mis noches y mis dias ,
Y en dulces armonías 
Tu nombre celebrar.

Adios ! Adios Paloma !
Adios Cordera amada !!
Adios Lirio fragante 
Del valle del Señor!!!

Acoje estas endechas 
Con tu Bondad notoria
Y un lugar en la Gloria 
Prepara á tu cantor.

Felipe Antonio Macías.
Valladolid, Imprenta de D. Juan de la Cuesta y Compañía.


